


Durante los días 24, 31 de octubre y 1 de noviembre se han realizado  las V Jornadas de 
Juventud: Juventud activa y rural; del proyecto Cultivando Pueblos, Acción por el medio ru-
ral, financiado por la Agencia Extremeña de Cooperación Internacional para el  Desarrollo. 
Estamos encantadas con la participación,  las reflexiones y las ganas de compartir de todas 
las personas que asistieron. 

En estos tiempos en los que es difícil planificar algo de manera presencial, decidimos seguir 
adelante con las Jornadas tomando todas las precauciones y medidas sanitarias necesarias 
para crear un espacio seguro en el que disfrutar realizando actividades al aire libre y poder 
reflexionar sobre qué significa “ser rural”, qué características nos definen como personas 
que viven en zonas rurales, para después adentrarnos en las necesidades que como jóve-
nes rurales tenemos en nuestros pueblos y territorios. Y, desde esas reflexiones, ir un paso 
más allá ¿qué demandamos a nuestras instituciones para mejorar nuestras vidas y cubrir 
nuestras necesidades para desarrollarnos plenamente en los entornos en los que vivimos?

En estos días el tiempo y el sol nos ha acompañado y hemos podido disfrutar recorriendo en 
piragua el pantano de Baños de Montemayor, realizando una travesía de orientación en los 
alrededores de Plasencia y descubrir la garganta de Jarilla desde dentro, realizando barran-
quismo acompañados de los compañeros de Boquique, colaboradores de las jornadas, que 
nos contaron cosas muy interesantes sobre el entorno natural en el que nos encontrábamos. 
Tras las actividades pudimos disfrutar de la comida y relacionarnos un poquito más entre no-
sotras (siempre guardando la distancia de seguridad claro, lo que no impedía que las charlas 
y conversaciones fluyeran y enriquecieran más este ratito juntas).



Reflexiones conjuntas sobre las características que se suelen atribuir 
a las personas de zonas rurales. Algunas de estas características no dejan de 
ser estereotipos y prejuicios con los que no nos sentimos identificadas:

Existe la creencia de que las personas que viven 
en pueblos “hablan mal”: 
	 Nosotras pensamos que eso no es así. De 
hecho, a veces existe una mayor riqueza lingüísti-
ca en zonas rurales debido a que muchas personas 
mayores emigraron en otros tiempos a diferentes 
países  y que actualmente han vuelto a sus regiones de 
origen. Esto provoca que en pueblos muy pequeños 
se hablen varios idiomas como el alemán o el francés. 

Igualmente, consideramos enriquecedor que 
existan palabras y expresiones particulares que se 
usan en determinadas zonas rurales y pueblos para 
describir cosas, emociones, estados de ánimo,.... 
Creemos que eso enriquece nuestra lengua y 
nos define como comunidades con identidades 
propias. Creemos que existe un patrimonio y una 
diversidad cultural y lingüística entre la pobla-
ción mayor que no se está poniendo en valor. 

Sería interesante plantear actividades entre jóvenes 
y gente mayor para compartir en estos encuentros 
intergeneracionales la sabiduría y el conocimiento 
del entorno de nuestras personas mayores. En este 
sentido, tampoco consideramos que la expresión 
“ese no ha salido nunca de su pueblo” es una falsa 
creencia ya que en los pueblos hay gentes diversas 
y algunas muy viajeras. 

Al hablar de perfiles profesionales 
en los pueblos, visualizamos a per-
sonas ganaderas, agricultoras y a 
aquellos oficios relacionados con 
el campo. 
	 Sabemos que eso no es así. 
En los pueblos habitan gentes con 
perfiles profesionales muy diferentes 
y diversos. Otro discurso podría ser 
si esas personas pueden desarrollar-
se profesionalmente en los pueblos y 
si disponen de los recursos y ayudas 
suficientes para ello.

Se habla mucho de la brecha 
digital y a veces se generali-
za sobre la falta de internet en 
los pueblos, pero eso no es 
del todo real. 
	 La brecha digital no solo 
se da en los pueblos y no solo 
por la falta de wifi sino por la 
falta de recursos, de formación, 
etc.



Soy Rural: qué significa para nosotras “ser rurales”, qué características nos defi-
nen y diferencian de personas que habitan en ciudades. Reflexiones conjuntas:

Las personas que habitamos los 
pueblos y las zonas rurales tenemos 
gran sensibilidad hacia los animales 
y la naturaleza ya que convivimos de 
manera muy estrecha con éstos. 
Conocemos a fondo los procesos natu-
rales que en ella se dan.

Nuestro concepto de familia es amplio 
(familias más extensas). Esto tiene 
que ver con la vida como comunidad y 
no tanto como individuo. Las tareas de 
crianza, por ejemplo, se comparten de 
manera natural y los núcleos familiares 
se amplían (familia, amigos, vecindad, 
etc.). El pueblo “entero” se convierte 
en cuidador.

Hay tradiciones que perduran en el 
tiempo y las relaciones sociales entre 
personas en pequeños pueblos suelen 
ser diarias y a través de un contacto 
directo: Un ejemplo de ello es la tradi-
ción de sentarte en la puerta con l@s 
vecin@s en verano. 

Las y los niños pueden jugar en las 
calles sintiéndose más libres y pueden 
prescindir en ocasiones de actividades 
extraescolares. Sin embargo, en invier-
no cuando el tiempo es más duro, las 
tecnologías están más presentes en la 
vida de la juventud rural, puesto que en 
numerosas ocasiones no disponen de 
espacios de ocio a los que asistir y en 
los que relacionarse. Esto suele ocurrir 
en las ciudades, ya que sí que existen 
más espacios juveniles además de 
transportes urbanos para desplazarse 
por la ciudad.



La solidaridad y amabilidad entre 
vecinas y vecinos es bastante común en 
poblaciones pequeñas, lo que relacio-
namos con el hecho de que todas y todos 
se conozcan y “se cuiden” entre ellas.

Soy Rural: qué significa para nosotras “ser rurales”, qué características nos defi-
nen y diferencian de personas que habitan en ciudades. Reflexiones conjuntas.

El hecho de que en los pueblos las y los vecinos se 
conozcan entre sí y existan relaciones muy estre-
chas tiene también una parte negativa: existe menos 
intimidad, y a veces somos más juzgados por nues-
tras formas de vida. Aún hay muchos tabúes en 
los pueblos con determinadas temáticas como la 
homosexualidad, los feminismos, y podemos apreciar 
reticiencias a la hora de tratar estos temas.

La vida en las zonas rurales suele 
ser una vida más relajada que en las 
grandes ciudades.



A pesar de todas estas características de las que hablamos, una de las conclusiones 
a las que se llegó es que no existen tantas diferencias significativas entre jóvenes de pueblos 
y de ciudades. De hecho pensamos que cada vez hay menos y una de las razones es que las 
tecnologías de la información y la comunicación influyen en esto, homogeneizando los hábitos 
y maneras de ser y comportarse de las personas.

Del mismo modo, en nuestra región, Extremadura, las poblaciones mayores como Cáceres, 
Badajoz o Mérida también tienen características similares a las poblaciones más pequeñas: 
la gente se conoce entre sí, puedes disfrutar de entornos naturales cercanos, etc. Algo que 
nos pareció muy interesante es como una compañera que nos acompañó en las jornadas, 
originaria del El Salvador que reside en Extremadura desde hace diez año nos recordaba que 
hay similitudes en la forma de vivir de los pueblos tanto de latinoamérica como de España (la 
cercanía entre la gente, los entornos naturales, la comunidad,.., así como la carencia de infra-
estructuras, transporte, etc.).

Igualmente tomamos consciencia de las connotaciones despectivas que existen con respecto 
a las personas que viven en los pueblos. Como anécdota contaremos que una participante 
buscó la palabra “cateto” en el diccionario y esto aparecía en la primera acepción : 1. adj. 
despect. coloq. Dicho de una persona: Pueblerina o palurda. Del mismo modo la RAE define 
pueblerino en una de sus acepciones así: 4. adj. peyor. Dicho de una persona: Poco refinada 
en sus modales o en sus gustos, o carente de amplitud de ideas o puntos de vista. U. t. c. s.

Mientras analizábamos nuestras  percepciones con respecto a cómo es la vida en las zonas 
rurales, íbamos siendo conscientes de algunas de las  necesidades que, como personas 
jóvenes tenemos para desarrollarnos plenamente en nuestros entornos.

“Los sitios te tienen que aportar calidad de vida. 
Para eso tienes que tener unas infraestructuras dignas”



En la mayoría de zonas rurales y en concreto en el norte de Extremadura las 
conexiones entre poblaciones a través del transporte público son escasas y a veces 
inexistentes. Es por ello que se hace necesario ampliar y mejorar el transporte público 
el las áreas rurales.

A través de un debate y puesta en común concretamos algunas demandas 
que consideramos importantes para mejorar la vida de nuestros pueblos:

Existen pocos recursos de ocio, culturales, formativos y deportivos para la población 
como son las  instalaciones deportivas para jóvenes que, además, son básicamente 
para practicar fútbol, por lo tanto no hay diversidad de recursos deportivos).

Los servicios sanitarios son escasos: en muchos pueblos el/la médica va sólamente 
una/dos veces a la semana a los pueblos y si tienes que trasladarte a otra localidad 
mayor no hay transportes públicos suficientes para hacer estos desplazamientos. 



Estas reflexiones nos llevaron a realizar una campaña reivindicativa en la que 
trasladar y exigir a las instituciones y administraciones competentes nuestras demandas 
y las de personas que habitan nuestros pueblos así como poner en valor los aspectos 
positivos que encontramos al vivir en poblaciones pequeñas y entornos rurales. 

En grupo decidimos que sería interesante preguntar a más personas por sus demandas y opi-
niones sobre el mundo rural, no sólo centrarnos en gente joven. Así que en estos meses ese 
será nuestro cometido. También decidimos que, para poner en valor la palabra “pueblerino/a”, 
así nos definiríamos en esta campaña. Nuestra campaña comenzará con la frase “SOY 
PUEBLERINO/A” y cada persona a la que preguntemos pedirá, exigirá, demandará, etc., 
a la institución que considere, su demanda. Del mismo modo, también pensamos que sería 
interesante reivindicar nuestra identidad como “rurales” destacando aspectos positivos de 
nuestra forma de vida como ya hemos señalado. De momento, ya tenemos algunas deman-
das grabadas de las participantes en esta actividad, ahora nos toca seguir preguntando.

¿Y tú? ¿Qué necesitas?¿Qué demandas?¿Qué aspectos positivos destacarías de 
vivir en poblaciones rurales?

Si te animas a participar con un vídeo, graba tu demanda y opiniones y háznoslas llegar. 
Puedes grabarte con tu móvil en posición horizontal y enviarnos el vídeo vía whatsapp al 
teléfono 687 923 353 o al email epd@cooperante.com 

“Soy pueblerin@ y….”



Desde el equipo de Movimiento extremeño por la Paz agradecemos la participación 
de todas las que asististeis a las jornadas. Han sido unos días muy enriquecedores 
en los que hemos compartido reflexiones muy interesantes y he mos disfrutado de 
nuestro entorno natural.

Gracias a todas. Seguiremos trabajando para que estos tiempos difíciles sean un 
poquito más llevaderos. 
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